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PACO RODRÍGUEZ
«A los ocho años ya servía bandejas en el bar de mi familia», dice María Jesús Otero

María Jesús Otero, en una foto de su etapa escolar en la isla

María Jesús Otero Acuña, única universitaria nacida en la isla pontevedresa

«Parque nacional enOns sí, pero hay que
contar con las personas que viven allí»

Por encima de sus cargos, María Jesús Otero Acuña
ostenta otros dos por derecho propio: uno, ser nieta de

uno de los hombres emblemáticos en la isla de Ons; y
otro, ser la única persona nacida en la isla con

estudios universitarios, dos másteres incluidos. Si a esa
preparación se suma el que se trata de una persona

hiperactiva, se comprenderá que desde que ha sido
elegida presidenta de la asociación de vecinos local la
clase política se haya tomado la cosa en serio. Y es
que, en palabras de María Jesús Otero, «estoy de
acuerdo en que declaren nuestra isla parque nacional,
pero siempre que se tenga en cuenta a sus habitantes.

CRISTÓBAL RAMÍREZ                                                               
BUEU

María Jesús Otero recuerda,
sonriente, cuando en dos oca-
siones le propusieron entrar en
liza política. «La primera vez
me lo ofrecieron el PP, el
PSOE y el Bloque —asegu-
ra—, lo cual quiere decir que
no les interesaban mis ideas,
sino los votos de la isla. La se-
gunda vez me enteré por la
prensa, ya que un periódico
provincial me colocaba como
cabeza de lista del Partido Po-
pular en las municipales. ¡Y yo
no tenía ni idea!».

—¿Qué vota la isla de Ons?
—Derecha.
—Pues según los manuales

clásicos, ustedes, que por te-
ner no tienen ni casas, ni tie-
rras, ni nada, deberían ser de
izquierdas.

—Ons ha contado siempre
con una figura caciquil. El mé-
dico o el maestro fueron figu-
ras muy respetadas, al igual
que los que habían cursado ca-
rreras de prestigio, y ya no di-
gamos los abogados. Claro que
la gente joven ha cambiado
mucho, pero aun así y todo la
única que tiene un título uni-
versitario soy yo. Se explica
por eso, por el caciquismo.

—Y usted salió estudiosa.
—Ons era una sociedad de

trabajo. A los ocho años empe-

cé a servir bandejas en el bar
de mi familia, y de hecho se
recibían después cartas de
clientes que cuando regresaban
a su tierra me recordaban.

—¿Ése era el destino de los
jóvenes?

—Los hombres iban a la mar
a edades muy tempranas. Pre-

ferían embarcarse y no acudir
al colegio.

—Y ahora la isla está desha-
bitada excepto en verano.

—Ahora lo que hay es una
tendencia al retorno.

—Pero aquello no será muy
cómodo con este invierno que
nos sacude, ¿no?

—Es que la gente no sabe
que sólo tenemos luz ocho ho-
ras al día y que hay que dosifi-
car el agua. No es fácil, no.

—Pues deberían espabilar
ustedes, ¿no cree?

—Mire, cuando fui elegida
presidenta de la asociación, en
el 92, el alcalde de Bueu y yo
hicimos una visita a Patrimo-
nio, en la Xunta. Y uno de los
funcionarios con que nos entre-
vistamos, de la secretaría gene-
ral, nos preguntó dónde estaba
Ons, porque no lo sabía.

—Perdone, pero una cosa
no quita la otra.

—Estoy muy orgullosa de la
labor que estoy haciendo, junto
con toda la directiva. Me he
entrevistado recientemente con
los grupos políticos gallegos y
nuestro problema está en estos
momentos en el Parlamento.
Pronto habrá una solución.

—¿Qué piden?
—Una concesión por 99

años. Las casas no son nues-
tras, las tierras no son nuestras.
Pero ahí está el trabajo y la
vida de nuestros antepasados, y
eso no nos lo pueden quitar.

—¿Y si declaran Ons par-
que nacional?

—No me opongo a ello, pero
no sólo hay que proteger los
animalitos, sino que hay que
contar con las personas que na-
cimos y aún vivimos allí cuan-
do podemos.

«Galicia seestá
quedando sin
gente, aunque
no en Bueu»

: Juventud: «Es cierto
que se han ido perdiendo
valores. Los jóvenes han
ido dejando en el camino
capacidad de lucha, ahora
somos más conformistas».

: Envejecimiento: «Di-
cen que Galicia se queda
sin gente, sí, pero yo pa-
seo por Bueu y veo mu-
chos bebés y niños. Creo
que es la localidad con un
índice de natalidad más
alto del Morrazo. Claro
que viajas al interior del
país y da pena. Pero fíjese:
yo tengo 31 años y no he
formado una familia. Eso
antes era casi impensable,
decían que te quedabas
para vestir santos. Cuando
entré en el instituto, con
14 años, había alumnas
que ya estaban embaraza-
das».

: Cine: «Soy muy román-
tica y me gustan las pelí-
culas de ese estilo. De to-
das formas, la última que
vi fue La tormenta perfec-
ta, que me impresionó
porque tengo hombres en
mi familia que trabajan
muy duro en el Gran Sol
para ganarse la vida».

: Aficiones: «La primera,
viajar. Galicia me encanta
y salgo todos los fines de
semana a conocerla. ¡Hay
tantos sitios! Si me tocara
una gran Primitiva haría
eso, viajar. Soy de buen
diente, me gusta de todo,
pero sobre todo la tortilla
paisana».

CARNÉ DE IDENTIDAD

: Nombre. María Jesús
Otero Acuña (isla de
Ons, 1969).

: Estado civil. Soltera.

: Estudios. Dos
licenciaturas
(Económicas y
Empresariales) en
Santiago de
Compostela, MBA en
Madrid y Máster en
Dirección Turística en
Santiago.

: Trabajo. Gerente de la
naviera Illa de Ons y
del restaurante Casa
Acuña, «pero siempre
digo que soy
estudiante».


